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OFICINA INTERNACIONAL DEL TRABAJO GB.306/ESP/2
 306.a reunión

Consejo de Administración Ginebra, noviembre de 2009

Comisión de Empleo y Política Social ESP
 PARA INFORMACIÓN

 

SEGUNDO PUNTO DEL ORDEN DEL DÍA 

Actualización del primer informe sobre  
las tendencias mundiales de los salarios 
(Global Wage Report) con especial énfasis  
en la evolución de la política de salario mínimo 

Introducción 

1. En marzo de 2007, la Comisión pidió a la Oficina que preparase informes periódicos sobre 
las tendencias en materia de salarios y fijación de salarios en todo el mundo, así como 
sobre sus consecuencias para las políticas. En respuesta a esta petición, en noviembre de 
2008, se publicó Global Wage Report 2008/09: Towards policy coherence: minimum 
wages and collective bargaining, primera edición de una nueva serie de informes que se 
publicará cada dos años. Las principales conclusiones y recomendaciones del informe se 
comunicaron a la Comisión en la 303.ª reunión (noviembre de 2008) del Consejo de 
Administración 1. La Comisión pidió a la Oficina que preparase una actualización de la 
evolución de los salarios mínimos para su examen en la reunión de marzo de 2009. Debido 
a las limitaciones de tiempo, la Comisión no logró examinar el documento correspondiente 
y pidió que se preparase un documento de actualización para la actual reunión, centrado 
especialmente en la evolución de la política de salario mínimo. 

2. En junio de 2009, la Conferencia Internacional del Trabajo adoptó el Pacto Mundial para el 
Empleo. Mediante el Pacto, los Estados Miembros aceptaron el principio de «aumentar el 
apoyo a las personas vulnerables que han sido duramente golpeadas por la crisis, como los 
jóvenes en situación de riesgo, los trabajadores que perciben bajos salarios y los 
trabajadores menos calificados, las personas ocupadas en la economía informal y los 
trabajadores migrantes» (párrafo 9.2). Asimismo, «con el objeto de evitar las espirales 
salariales deflacionistas», los Estados Miembros acordaron tomar como orientación las 
siguientes opciones de política: «el diálogo social, la negociación colectiva y los salarios 
mínimos reglamentarios o negociados» (párrafo 12.3). Más concretamente, el Pacto invita 
a los gobiernos a «considerar opciones, como el salario mínimo, que permitan reducir la 
pobreza y la desigualdad, incrementar la demanda y contribuir a la estabilidad económica. 
El Convenio sobre la fijación de salarios mínimos, 1970 (núm. 131) puede proporcionar 
orientación a este respecto» (párrafo 23). 

 

1 Documento GB.303/ESP/1. 
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3. El objeto del presente documento es informar sobre las principales conclusiones de la 
actualización de la sección relativa a las tendencias del primer informe Global Wage 
Report. Si bien el segundo informe proporcionará una evaluación completa de los efectos 
que tiene en los salarios la actual crisis económica mundial, incluidas las consecuencias 
para las políticas, la presente actualización da algunas indicaciones de la evolución de una 
serie de indicadores salariales durante la crisis actual. En el documento también se 
examinan algunas tendencias de la política de salario mínimo, en particular los servicios de 
asesoramiento prestados por la Oficina en respuesta a las solicitudes de asistencia de los 
mandantes de la OIT. La información contenida en este documento procede de la base de 
datos actualizada de la OIT sobre las tendencias mundiales de los salarios que abarca 
53 países sobre los que hay estadísticas oficiales sobre salarios disponibles regularmente 
hasta finales de 2008 2. 

I. Tendencias mundiales de los salarios 

Salarios medios 

4. Basándose en la muestra de 53 países, al parecer el aumento global de los salarios medios 
descendió del 4,3 por ciento en 2007 al 1,4 por ciento en 2008 3. En términos generales, si 
bien la mayoría de los países registraron en 2008 una disminución constante pero positiva del 
aumento salarial, más de la cuarta parte de los países registraron salarios sin variación o en 
disminución en términos reales. Entre esos países figuran los Estados Unidos (0,0 por 
ciento), Austria (0,0 por ciento), Costa Rica (0,0 por ciento), Sudáfrica (–0,3 por ciento), 
Alemania (–0,6 por ciento), Israel (–0,9 por ciento), Japón (–0,9 por ciento), Singapur (–1,0 por 
ciento), Mauricio (–1,0 por ciento), Kazajstán (–1,1 por ciento), México (–3,5 por ciento), 
Ecuador (–4,1 por ciento), Islandia (–4,8 por ciento) y Seychelles (–15,5 por ciento). En el caso 
de Taiwán, China, se registró una disminución de –3,6 por ciento. 

5. Es probable que en 2009 las perspectivas empeoren. En comparación con el promedio 
anual de 2008, los salarios reales del primer trimestre de 2009 se redujeron en más de la 
mitad de los 35 países sobre los que se dispone de datos recientes. En el gráfico 1 se ilustra 
la variación de los salarios de una muestra de seis países hasta el segundo trimestre del 
2009 4. Si bien los cambios pueden reflejar modificaciones cíclicas de un trimestre al otro, 
en tres de los seis países los salarios eran inferiores a principios de 2009 que en el mismo 
trimestre de 2008. Esta tendencia a la baja de los salarios plantea algunas interrogantes 
sobre la medida en la cual el consumo de los trabajadores y sus familias podrá sostener la 
demanda global para la producción económica cuando se pierdan los efectos de los planes 
gubernamentales de rescate. 

 

2 La base de datos puede consultarse en: http://www.ilo.org/travail. 

3 Esta cifra refleja el aumento de los salarios medios en el país situado en la mediana de la muestra. 
Los valores de la mediana proporcionan una información más sólida sobre la tendencia principal del 
aumento de los salarios que el promedio de los salarios medios, en cuyo cálculo influyen los valores 
extremos. En general, cuando hay valores extremos que desvían las distribuciones e introducen un 
sesgo, se prefiere utilizar el valor de la mediana en vez de los valores promedio. El aumento del 
salario real se calcula como el aumento del salario nominal a partir de las fuentes oficiales de 
estadísticas nacionales ajustadas según las cifras de los índices de precios al consumidor por países 
publicadas por el Fondo Monetario Internacional. 

4 La escala del gráfico difiere según los países, por lo cual no se puede comparar la magnitud de los 
cambios en las imágenes. 
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Gráfico 1. Índice trimestral de los salarios reales en países seleccionados  
(año de base: primer trimestre de 2008) 
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Relación entre las variaciones del PIB per cápita y los salarios 

6. En el Global Wage Report 2008-2009, si bien se confirmaba la estrecha relación entre la 
evolución del crecimiento económico y la de los salarios, se señalaba que en los diez años 
anteriores a la crisis los salarios habían aumentado a un ritmo inferior al del crecimiento 
económico. En promedio, a cada aumento adicional del 1 por ciento del PIB per cápita 
correspondía un 0,75 por ciento de aumento anual de los salarios. Como se observa en el 
gráfico 2, en el período más reciente antes de la crisis de 2005-2007 se registró una 
correspondencia más estrecha entre el crecimiento económico y los salarios (una 
elasticidad de 0,91), que quizás indicaba el comienzo de un proceso de recuperación del 
retraso tras una década de «moderación salarial». Este proceso finalizó con la crisis. El 
gráfico 2 muestra que en 2008 y 2009 hubo variaciones considerables de la evolución de 
los salarios en los países. Mientras que algunos países lograron mantener un crecimiento 
positivo de los salarios pese a la recesión económica, otros experimentaron importantes 
reducciones salariales. Esta diversidad probablemente refleje las diferencias entre los 
países relativas a la velocidad de los ajustes salariales (que suele ser inferior en los 
períodos de cambio económico rápido), así como las variaciones en la estructura 
económica, el contexto institucional, el alcance de la negociación colectiva y las respuestas 
de política a la crisis. 

Gráfico 2. Tendencias recientes del PIB per cápita y salarios medios  
(términos reales, cambios del porcentaje) 

 

Salarios por hora y mensuales 

7. Las modificaciones de los salarios mensuales son el resultado de las modificaciones 
medias de los salarios por hora y del número de las horas trabajadas. Esto pone de relieve 
la importancia que tienen las tendencias del empleo para el análisis de los datos sobre los 
salarios, al menos por dos razones. En primer lugar, las modificaciones importantes en la 
tasa del empleo de distintas categorías de trabajadores puede conducir al llamado «efecto 
compuesto» en los salarios. Por ejemplo, es posible que la mayoría de quienes pierden su 
empleo ocupen puestos mal remunerados y, como consecuencia, el salario medio por hora 
del mercado de trabajo aumenta aunque no se modifiquen los verdaderos salarios de las 
personas. En ese caso o uno similar, las tendencias de los salarios mensuales medios 
pueden efectivamente subestimar el verdadero alcance del efecto de la crisis en los 
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trabajadores. No obstante, la información disponible no permite determinar el sentido en 
que evoluciona este «efecto compuesto». En segundo lugar, los datos indican que una parte 
sustancial de la disminución del crecimiento del salario mensual puede imputarse a la 
reducción del número de horas trabajadas de quienes conservan su empleo. En general, de 
13 ejemplos de estadísticas publicadas sobre las horas trabajadas en 2008 y/o 2009, 
11 acusan una disminución del tiempo trabajado en comparación con 2007 (véase el 
gráfico 3). Tanto los hombres como las mujeres se han visto afectados por esta evolución.  

Gráfico 3. Reducción de las horas trabajadas (horas semanales) 

0,0

5,0

10,0

15,0

20,0

25,0

30,0

35,0

40,0

45,0

50,0

Taiwán 
(China)

República 
de Corea

España Singapur Japón Canadá Estados 
Unidos

Dinamarca Irlanda Nueva 
Zelandia

Islandia Reino 
Unido

Chipre

H
or

as
 p

or
 s

em
an

a

Reducción de las horas trabajadas

2007 2008/9

 
Nota: Los datos se refieren ya sea a todos los trabajadores empleados o sólo a los trabajadores a tiempo completo. 

Retraso en el pago de los salarios 

8. Una preocupación particular sobre la repercusión de la crisis en los salarios es la medida en 
que su pago se haya retrasado más. En las regiones en que ese retraso ha aumentado 
últimamente la crisis puede haber empeorado la situación. Por ejemplo, en Ucrania, el 
retraso del pago de los salarios se había reducido considerablemente en los últimos años 
antes de duplicarse con la crisis económica, elevándose a 1.189 millones de jrivnias a 
principios de 2009. El retraso en el pago de los salarios no sólo se produjo en las empresas 
en quiebra o inactivas, sino también en las empresas económicamente activas que 
representaban el 64 por ciento del total de los sueldos atrasados en 2009, en comparación 
con el 36 por ciento durante el año anterior. Análogamente, las estadísticas oficiales de la 
Federación de Rusia muestran que el retraso temporal en el pago de los salarios aumentó 
notablemente desde diciembre de 2008 y alcanzó un valor máximo en mayo de 2009 5. 

 

5 http://gks.ru/bgd/free/B04_03/IssWWW.exe/Stg/d03/152.htm. 
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Componente salarial 

9. En la mayoría de los países, pese a sus resultados económicos relativamente mediocres, 
por el momento los salarios han resistido más a la crisis que los beneficios. Esto ha 
suscitado un aumento de la proporción de los salarios en el PIB en la mayoría de los 
38 países de la muestra. Como se observa en el gráfico 4 (que indica los cambios en el PIB 
per cápita en el eje de las abscisas y las modificaciones del componente salarial en el eje de 
las ordenadas), en general el componente salarial aumentó entre el 0 y el 5 por ciento en 
2008-2009, independientemente de la magnitud del crecimiento o la disminución del PIB. 
Sin embargo, es preciso interpretar esta tendencia reciente con toda cautela. Puede suponer 
que, al menos a corto plazo, tanto los trabajadores como los empleadores han tenido 
motivos justificados para evitar los ajustes a la baja de la remuneración por hora, 
principalmente para prevenir efectos negativos en el ánimo de los trabajadores 6. También 
es verosímil que los decenios de moderación salarial anteriores a la crisis hayan dejado un 
margen estrecho para proceder a una reducción salarial importante. Al mismo tiempo, el 
aumento relativo del componente salarial puede ser sólo un fenómeno temporal, sobre todo 
porque los ajustes salariales, como se observa generalmente, tienden a ser más lentos en 
comparación con otras variables económicas y del mercado de trabajo, especialmente 
tratándose de ajustes bajistas. Cabe observar asimismo que la dirección y la magnitud de la 
modificación del componente salarial depende en gran medida de las características y las 
instituciones de los países, así como de las respuestas de política a la crisis. 

Gráfico 4. Tendencias recientes del «componente salarial» 

 
Nota: Las cifras se refieren a los cambios del porcentaje del PIB real per cápita y el componente salarial. 

10. En Alemania, por ejemplo, el Gobierno ha tomado medidas enérgicas para promover 
acuerdos sobre trabajo compartido con objeto de evitar los despidos 7. Esa intervención dio 
lugar a reducciones moderadas de los salarios mensuales, atenuadas por la compensación 
de salarios de tiempo parcial. El efecto global de esa política en el componente salarial se 

 

6  Véase, por ejemplo, Bewley, Truman, Why Wages Don’t Fall During a Recession, Harvard 
University Press, 1999. 

7 Véase Messenger, C. Jon: Repartición del trabajo: una estrategia para preservar puestos de trabajo 
durante la crisis mundial del empleo; Informe de Política núm. 1, de TRAVAIL, OIT, Ginebra, 
junio de 2009. 
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observa en el gráfico 5. La reducción del 3,5 por ciento del PIB en el primer trimestre de 
2009, sumada a la importante disminución de los horarios de trabajo (–3,4 por ciento), se 
tradujo en un leve descenso de los salarios mensuales reales (–0,4 por ciento), pero el 
empleo aumentó a un ritmo del 0,4 por ciento y se prevé que la proporción de los salarios 
en el PIB aumente un 3,9 por ciento. Por el contrario, en la República de Corea la 
contracción del PIB (–4,2 por ciento en el primer trimestre de 2009) tuvo un efecto 
negativo tanto en los salarios como en el empleo. En el primer trimestre, los salarios 
disminuyeron a un ritmo del 5,6 por ciento, principalmente como consecuencia de una 
reducción del número de horas extraordinarias trabajadas y de las primas colectivas 
trimestrales, y el empleo se redujo un 0,8 por ciento. Como consecuencia también se prevé 
que en 2009 se reduzca la proporción de los salarios en el PIB. 

Gráfico 5. Enfoques diferentes y resultados diferentes: resultados económicos, salarios, horas  
de trabajo, y empleo (Alemania y República de Corea) 
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Nota: Las cifras se refieren a los cambios en comparación con el mismo trimestre de 2008. Los cambios de los porcentajes de los salarios son 
estimaciones de la OIT basadas en fuentes nacionales. 
Fuentes: Estadísticas nacionales (* Estimación Destatis). 
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Distribución salarial 

11. En general, se han recopilado datos sobre los salarios medios por sexo de 22 países para 
2008, y de 11 países para el primer trimestre de 2009. Los datos muestran que la crisis ha 
afectado por igual a los salarios de las mujeres y de los hombres. En promedio, en los 
22 países de la muestra, la disparidad salarial se sitúa siempre en alrededor del 80 por ciento 
para el salario de las mujeres con respecto al salario de los hombres, lo que interrumpe la 
tendencia a largo plazo lenta pero sistemática hacia una mayor igualdad de género. 

Gráfico 6. Crisis económica y disparidad salarial entre hombres y mujeres 

 

12. Si bien se dispone de pocos datos mundiales sistemáticos sobre la forma en que la crisis ha 
modificado la distribución salarial, al parecer la crisis ha aumentado las disparidades salariales 
medidas como la distancia que separa el 10 por ciento de los trabajadores mejor remunerados 
y el 10 por ciento de los trabajadores menos remunerados en los Estados Unidos y el Reino 
Unido, dos economías adelantadas que se han encontrado en el centro de la turbulencia 
económica mundial. Una explicación posible del aumento de la desigualdad en estos dos 
países guarda relación con los cambios de los salarios medios en los distintos sectores 
industriales. Si se compara el año 2009 con el año 2008, las industrias de los Estados Unidos 
que han registrado una reducción de los salarios nominales en los últimos 12 meses tienden a 
practicar remuneraciones inferiores en relación con los sectores cuyos salarios aumentan. 

II. Salario mínimo: tendencias y lecciones  
en materia de políticas 

Tendencias 

13. El salario mínimo es un instrumento importante para la formulación de la política de 
protección social. Es el «nivel de remuneración por debajo del cual no se puede descender 
(…) que en cada país tiene fuerza de ley y es aplicable bajo pena de sanciones penales u 
otras apropiadas. Los salarios mínimos fijados mediante convenios colectivos declarados 
obligatorios por la autoridad pública, entran dentro de esta definición» 8. Los salarios 
mínimos son un instrumento de política casi universal aplicado por la mayoría de los 
países de todas las regiones, excepto en el Oriente Medio. 

 

8 OIT: Salarios mínimos: Mecanismos de fijación, aplicación y control, Informe III (Parte 4B) 
(Estudio general), Conferencia Internacional del Trabajo, 79.ª reunión, Ginebra, 1992. 
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14. En comparación con períodos anteriores, durante el período 2001-2007 que precedió a la 
crisis, hubo indicios claros de una aplicación más intensa de las políticas de salario mínimo 
en los países tanto desarrollados como en desarrollo. Más del 70 por ciento de los países 
incluidos en la base de datos de la OIT sobre el salario mínimo, que abarca a más de 
100 países 9 , aumentaron los niveles del salario mínimo. En promedio, los salarios 
mínimos han aumentado un 5,7 por ciento anual en términos reales (es decir, ajustados en 
función de la inflación). En el país promedio (en la mediana), el salario mínimo mensual 
expresado en paridad de poder adquisitivo ha aumentado de 178 a 235 dólares de los 
Estados Unidos. Esto contrasta con períodos anteriores, cuando el valor real de los salarios 
mínimos tendía a aumentar mucho más lentamente o incluso a disminuir. Otro reflejo de la 
renovada importancia de los salarios mínimos es el reciente aumento del número de 
Estados Miembros que han ratificado el Convenio sobre la fijación de salarios mínimos, 
1970 (núm. 131). Hoy día, un total de 119 Estados Miembros ratificaron ya sea el 
Convenio núm. 131 o el Convenio sobre los métodos para la fijación de salarios mínimos, 
1928 (núm. 26) 10. 

15. Por lo que se refiere al nivel del salario mínimo en comparación con el nivel general de los 
salarios del país, según los últimos datos disponibles la mayoría de los países fijan su 
salario mínimo en aproximadamente un 40 por ciento de los salarios medios (véase el 
gráfico 7). Esta conclusión se basa en una muestra de 63 países, entre los que figuran 
25 economías desarrolladas, 12 países con economías en transición de Europa y la 
Comunidad de Estados Independientes, y 26 países en desarrollo. Es interesante observar 
que no hay una correlación entre el nivel de los salarios mínimos comparado con el de los 
salarios medios y el PIB per cápita de los países, lo cual al parecer es el resultado de 
decisiones de política que no dependen del nivel de desarrollo económico de los países. 
También varios países parecen tener salarios mínimos demasiados bajos o de un nivel tan 
elevado que prácticamente no son aplicables. 

Gráfico 7. Relación entre salarios mínimos y salarios medios  
(2008 o datos más recientes disponibles) 

 

 

9 La base de datos contiene estadísticas sobre el nivel del salario mínimo en términos absolutos, así 
como relativos, en relación con el PIB per cápita y los salarios medios, siempre que estén 
disponibles. También comprende información sobre los aspectos institucionales de los sistemas de 
salario mínimo, como el tipo y el grado de participación de los interlocutores sociales. 

10 Entre las ratificaciones recientes figuran las de: Albania (2004), Antigua y Barbuda (2002), 
Armenia (2005), República Centroafricana (2006), República de Corea (2001), Kirguistán (2007), 
República de Moldova (2000), Montenegro (2006), Serbia (2000) y Ucrania (2006). 
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16. Si bien durante los anteriores períodos de recesión se manifestó una preocupación más 
generalizada por las repercusiones de los salarios mínimos en el costo laboral y la 
supresión de puestos de trabajo, en la crisis actual varios países han ajustado los salarios 
mínimos al alza. En 2008, la mitad de los países de una muestra de 86 países, aumentaron 
su salario mínimo en términos reales (es decir, más que el valor de la inflación), mientras 
que la otra mitad permitieron que la inflación menoscabara su valor real (véase una 
muestra de los países en el gráfico 8). 

Gráfico 8. Cambios en el nivel real de los salarios mínimos en 2008 
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17. Pese a la crisis, en muchos países siguen aumentando los salarios mínimos, ya sea 
mediante planes de ajuste a largo plazo (por ejemplo, el Brasil y el Reino Unido) o en el 
marco de estudios anuales o especiales de la situación de su economía o de su mercado de 
trabajo (por ejemplo, los Estados Unidos, el Pakistán y Jordania). En el Brasil, durante los 
tres primeros trimestres de 2008 el crecimiento real acumulado del PIB fue del 6,4 por 
ciento, pero en el cuarto trimestre se redujo un 3,6 por ciento. En respuesta, el Gobierno 
tomó medidas decisivas tanto para combatir la crisis como para fortalecer la protección 
social. Desde el punto de vista económico, las principales intervenciones consistieron en 
asegurar la liquidez del sector financiero y seguir aplicando un programa de inversión 
nacional en infraestructura de un costo de varios miles de millones de dólares. En relación 
con la protección social, el Gobierno aumentó el nivel de los ingresos para cumplir las 
condiciones de admisión en el programa Bolsa Familia (transferencias en efectivo sujetas a 
condiciones) y comenzó a aplicar un aumento nominal de los salarios mínimos del 12 por 
ciento, un aumento real del 6 por ciento, en el mes de febrero en lugar de abril de 2009 
como se había previsto inicialmente. 

18. Al mismo tiempo, varios países decidieron considerar la posibilidad de introducir 
modificaciones en sus sistemas de salarios mínimos en vigor. Por ejemplo, en Costa Rica, 
el Consejo Salarial Nacional, con la asistencia técnica de la OIT, está estudiando los 
medios de obtener más pruebas prácticas y aumentar el número de indicadores estadísticos 
disponibles para los interlocutores sociales en el proceso de ajuste del salario mínimo dos 
veces al año. El Gobierno de Armenia también examina la posibilidad de mejorar su 
mecanismo institucional de fijación del salario mínimo, así como el sistema de 
determinación de la remuneración en vigor en el sector público. El Gobierno de Filipinas, a 
través de su Comité Nacional de Salarios y Productividad ha solicitado de forma continua 
el apoyo de la OIT para mejorar el sistema actual de salario mínimo con objeto de proteger 
a los trabajadores en situación atípica. Análogamente, el Gobierno de Viet Nam, con la 
asistencia de la OIT, ha iniciado un proceso de reforma de su política de fijación del salario 
mínimo, en el marco de un proceso más amplio encaminado a mejorar el sistema de 
relaciones laborales. En los últimos meses, varios países de África, con inclusión de 
Namibia, Rwanda, Cabo Verde y Santo Tomé, han solicitado el asesoramiento de la OIT 
sobre cuestiones como la conveniencia de un salario mínimo nacional con respecto a un 
salario mínimo en función del tipo de trabajo. El Gobierno de Burundi también estudiará la 
posibilidad de poner en marcha una política salarial nacional coherente. 

Enseñanzas en materia de políticas 

19. Las decisiones relativas a las políticas de salario mínimo han de basarse en el seguimiento 
minucioso de las variaciones de los salarios y las demás fuentes de ingresos de los grupos 
de trabajadores más vulnerables. Ese seguimiento debería servir de base para la adopción 
de decisiones relacionadas con el mantenimiento de su poder adquisitivo, mediante la 
combinación del salario mínimo y otras políticas de apoyo a los ingresos o de reducción 
fiscal, como en el caso del Brasil. 

20. Para que se adopten políticas eficaces se requiere un diálogo social eficaz y la 
realización de un seguimiento minucioso del impacto de la crisis en los trabajadores más 
vulnerables. Los métodos y procesos mediante los cuales se establecen los salarios 
mínimos son tan importantes como su nivel. Si bien no existe un sistema universal de 
fijación de salarios mínimos, puesto que las disposiciones institucionales nacionales 
determinen el nivel de desarrollo de la negociación colectiva y el papel del Estado en 
materia de política salarial, la información disponible en la materia muestra que es 
importante la participación de los interlocutores sociales. Cuando son el resultado de un 
proceso de diálogo social, hay más probabilidades de que los salarios mínimos se ajusten 
más regularmente y en conformidad con los niveles de productividad, los resultados 
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económicos y la capacidad de pago de las empresas, al tiempo que se preserva el poder 
adquisitivo de los trabajadores. 

21. Para que el proceso de diálogo social sea útil es fundamental que los interlocutores sociales 
tengan el mismo acceso a toda la información y datos pertinentes y cuenten con los medios 
y la capacidad de apreciar plenamente las consecuencias de las diferentes cuestiones de 
que se trata, como la fijación de salarios mínimos en distintos niveles para los trabajadores 
que perciben una remuneración baja, la desigualdad en la mitad inferior de la distribución 
salarial, la productividad, la inflación, el empleo y la negociación salarial. 

22. La participación activa de los interlocutores sociales tanto en la concepción como en el 
funcionamiento de los regímenes de aplicación del salario mínimo es fundamental para 
aumentar su influencia. Recientemente, a raíz de crecientes problemas de incumplimiento 
en el pago del salario mínimo, el Gobierno del Reino Unido organizó reuniones de 
consulta con las partes interesadas para discutir la conveniencia y las consecuencias de los 
cambios propuestos en el régimen de aplicación del salario mínimo. Las organizaciones 
tanto de trabajadores como de empleadores presentaron varias propuestas constructivas. La 
aplicación del salario mínimo generalmente plantea más problemas en las pequeñas y 
medianas empresas. La organización de campañas de sensibilización bien adaptadas, en 
colaboración con las organizaciones de empleadores y de trabajadores, puede contribuir a 
hacer frente a esta situación. 

23. Por último, el impacto y la utilidad que tenga una política de salario mínimo dependerá de 
que los salarios mínimos se paguen efectivamente. Esto depende a su vez de la eficacia del 
mecanismo de aplicación. Son factores cruciales las sanciones para los infractores, la 
indemnización apropiada de los trabajadores cuyos derechos han sido vulnerados, y la 
adecuada dotación de recursos de la autoridad encargada de la aplicación. No obstante, 
incluso esas medidas pueden no bastar, en particular, en los países en desarrollo con una 
economía informal extendida. En contextos semejantes, un medio de lograr la aplicabilidad 
obligatoria del salario mínimo es asegurar su compatibilidad con cualquier programa 
existente que garantice el empleo. A través de esos programas, el gobierno puede 
intervenir como «empleador de último recurso», y dar trabajo a la totalidad de la oferta 
excedentaria de mano de obra pagando el salario mínimo estipulado 11. También se pueden 
utilizar las políticas de contratación pública para fomentar el cumplimiento de las leyes 
sobre el salario mínimo. 

Conclusiones 

24. Si bien la segunda edición del informe Global Wage Report a fines de 2010, incluirá una 
evaluación integral, la actualización del primer informe da algunas indicaciones de la 
orientación de las tendencias salariales durante la presente crisis. A escala mundial, el 
aumento de los salarios medios mensuales disminuyó bruscamente en 2008. Es probable 
que las perspectivas sean peores para 2009. Cabe preocuparse por las consecuencias en los 
niveles de consumo de los trabajadores y sus familias y, por ende, en su capacidad de 
sostener la demanda global cuando hayan desaparecido los efectos de los planes de 
estímulo fiscal. Gran parte de la disminución del aumento de los salarios medios 
mensuales está relacionada con la reducción del número de horas trabajadas, mientras que 
el salario por horas no ha resultado tan afectado. La actualización también muestra que la 
crisis ha afectado negativamente los salarios tanto de las mujeres como de los hombres, 
frenando así las tendencias a largo plazo lentas pero sistemáticas hacia una reducción de la 
disparidad salarial entre los hombres y las mujeres. 

 

11 Véase R. Murgai y M. Ravallion: Is a guaranteed living wage a good anti-poverty policy?, Policy 
Research Working Paper No. 3640, Banco Mundial. 
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25. Durante el período de 2001 a 2007 antes de la crisis, caracterizado por un crecimiento 
económico sostenido en la mayoría de los países, los salarios mínimos reales aumentaron 
significativamente en la mayoría de los países estudiados — a menudo como respuesta al 
aumento de la desigualdad de los ingresos y del aumento del número de trabajadores 
pobres — con el consiguiente aumento del poder adquisitivo de los trabajadores menos 
remunerados. En la mayoría de los países, los salarios mínimos se fijaron en valores de 
aproximadamente el 40 por ciento de los salarios medios. 

26. En la situación económica actual puede ser más difícil ajustar el salario mínimo ya que 
pueden prevalecer las preocupaciones por su repercusión en los costos laborales y la 
supresión de empleos, sobre la protección del poder adquisitivo de los trabajadores más 
vulnerables. No obstante, los hechos muestran que a diferencia de lo sucedido en períodos 
de recesión anteriores, numerosos países han aumentado sus salarios mínimos reales o 
estudian la posibilidad de mejorar sus sistemas de fijación del salario mínimo. Se reconoce 
de esa forma que el salario mínimo puede servir de base social para los ajustes de salarios, 
instrumento para combatir la deflación salarial y mantener al mismo tiempo la capacidad 
de consumo de los trabajadores en la parte inferior de la escala salarial, lo cual contribuye 
a su vez a una recuperación económica más rápida. 

 
 

Ginebra, 6 de octubre de 2009.  
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